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GEOMETRÍA FUSIONISTA. 
Ya sé, fusión, tn,aflicción 
y oigo el lúgubre concierto 
de las campanas que á muerto 
doblando está por Girón. 

Perdónenme los manes del insigne poeta Bernar­
do García, por la parodia anterior, pero como Tie­
ne esta como monasterio en ojo de ministro de 
Gracia y Justicia, no he podido resistir á la tenta­
ción. 

No sé porque me hizo cotorra la naturaleza; sin 
duda porque de vez en cuando Homero dormita y 
de vez en cuando también la naturaleza toma una 
pitaña 6 cosa así y pone plumas y concede pico á 
un ser que, como yo, se reconoce poseído de toda 
la malicia de son capaces los cuadrumanos, vulgo 
monos, de todas clases que pueblan las selvas de 
¿frica, de América, de Oceania é islas adyacentes. 

Confieso mi pecado; soy maliciosa en grado su­
perlativo y tengo la seguridad de que nanea me 
he chupado el dedo, ni siquiera por entretenr mis 
ocios en la jaula; cuando me he engañado, ha sido 
siempre por ver mas alia de mis narices y haber 
dado con individuos chatos; esoápesarde que á mi 
ningún idem (chato, no pesar), me la pega. . 

He recibido algunos desengaños, lo confieso, y 
he tenido que reconocer varios errores, lo comulgo; 
por ejemplo, creí siempre que Sagasta no era libe­
ral y ha resultado... que es mucho mas reacciona­
rio de lo que yo me figuraba; supuse, desde luego, 
que la fusión sería una calamidad para el país y 
después de bien averiguado resalta. .. que son tres 
las calamidades: el centro, el circulo y la circun­
ferencia. 

¡Vaya un centro! Nunca he visto ninguno mas 
fuera de su idem. Figúrense Vds. un boliviano en 
las regiones hiperbóreas, ó unlapon en el Ecuador 
y apenas se habrán formado idea del papel que 
hacen y lo é gusto que se hallan, media docena 
de centralistas ilustrados (el general exclusive) en 
medio del montón anónimo. Y conste que excluyo 
al general porifbe si bien tiene buena lámina y aun 
es posible que posea láminas.... de la Deuda care­
ce de grabados sueltos ó intercalados en el 
llorón. 

¡Vaya uo circulol,... Ese circulo, como Vds su­
pondrán, es el constitucional! la masa, el núcleo, 
el espacio que Hace posible la existencia del cen­
tro y de la circunferencia, sin embargo de lo 
cual está en blanco, como los circuios hechos so­
bre el papel por una criatura tupecvna ó sin tupé. 
El que traza una circunferencia hace aprecio por 
lo común de esta y del centro y no vé que lo mas 
importante es el circulo, sin el cual la existencia 
de las dos cosas anteriormente citadas seria impo­
sible como ya he dicho. Lo mismo le pasa á Sa­
gasta. 

Peco se diferencia D. Práxedes del geómetra en 
cuestión en que no hace caso tampoco de la cir­
cunferencia, es decir, de la democracia que rodea 
el circulo constitucional y tiene encerrado al 
centro, 

Mejor dicho: si que hace caso de la circunferen­
cia, pero es para entretenerse en dividirla, en ar­
cos, trazando ouerdas que si no son las prehistóri­
cas de Leganés, son cables trasatlánticos que en 
ocasiones llegan & las Marianas. 

Supongo á Vds. con deseos de saber que rela­
ción guarda todo esto con lo que dije al principio 
sobre las campanas y luego sobre mis malicias,; y 
voy á complacerles. 

Ahora que ya conocen mis ideas y las ideas que 
yo supongo á los demás respecto al centro, al cir­
culo y la circunferencia, sobre todo á la circunfe-
cia, voy & relatar dos hechos. 

Primero; el invicto, el honrado, el probo, el li­
beral y otra porción de títulos encomiásticos, du­
que de la Torre, ha tenido pujos democráticos y 
alardes de oposición y ya saben Vds. lo que le* ha 
venido encima después. 

Romero Girón, demócrata, fué admitido á rega­
ñadientes en el ministerio: hoy es ya considerado 
por todo el mundo y parte del otro, como un mi­
nistro muerto. 

Por eso malicio pero lo que malicio ya se lo 
diré á Vs. otro día, si puedo. 

UNA COTORRA. 

Nota lene.—He estado á punto de titular este 
artículo. Con Sagasta y la fuñón.,., ¡cMtonf pero 
Luego me ha parecido mas.,, propio el otro. 

DOS TUMBAS. 

I 

Ha tiempo casó Gaspar 
con una chica muy bella, 
creyendo encontrar en ella 
un ángel á quien amar. 
Viéndole un día llorar * 
quise la causa inquirir, 
y al decirme su sufrir 
vi que causaba su llanto, 
aquella á quien amó tanto 
y que hoy le hacia morir! 

Y mientras Gaspar sufría 
por el desden de su esposa, 
esta amable y cariñosa 
con otros, se divertía; 
pero por fin llegó un dia 
que, no pudiendo aguantar, 
murió el infeliz Gaspar, 
y al enterrarlo, su esposa 
exlamtí sobre su fosa: 
—(¡Yo no te podré olvidar!! 

Tiempo después, cierto dia 
que al cementerio llegué 
sin saber cómo, me hallé 
junto al amigo de un dia. 

Y al fijar la vista mía 
en su triste sepultura, 
vi que una lápida oscura 
ostentaba esta inscripción: 
¡Gaspar de mi corazón] 
¿A limaras mi amargura? 

II 
Juanar chica angelical 

y modelo de ternura, 
casó, por su desventura, 
con el perdido Marcial. 
Era él un hombre informal, 
jugador y pendenciero, 
y Juana sufría, pero 
de sus labios no salía 
ni una queja y lo sufría 
todo de aquel:...j. majadero 
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E L LORO 

Pero ya tanto sufrió, 
que un dia frió y lluvioso, 
sin haber visto á su esposo. 

•aquél ángel espiré. 
¡•Pobre mujer! [Ella amó 
con todo BU corazón 
logrando por galardón, 
después de tanto penar, 
que nadie fuera á llorar 
al pié de su panteón! 

Yo, después al Campo-santo 
á un amigo acompañé . 
y en la tumba me fijé 
de aquella que sufrió tanto. 
Y con asombro y espanto 
miré que estaba su fosa 
cubierta con blanca losa, 
y u n í corona allí había, 
en cuyas cintas decía: 
\\A mi muy querida esposan 

Hoy el mundo es este. Así 
do tu mires lo hallarás. 
Por todas partes verás 
lo mismo que escribí aquí. 
Estos dos casos que vi 
me han venido á demostrar, 
que no se debe fiar 
en la apariencia engañosa, 
pues vemos que hasta la fosa 
se emplea para engañar I! 

JOAQUÍN ADÁN Y BBBNED. 

NUESTROS MUÑECOS. 

Ya saben Vds. quien es el que entretenido á ju ­
gar á las cuatro esquinas, va pidiendo lumbre á 
todas, á la monarquía absoluta, á la constitucio­
nal, á la democrática y á la república. Es un bar­
bián que no tiene barba y que, ya que no se afei­
ta, se entretiene en afeitar a todos las partidos á 
que se arrima, diversión inocente que no tiene 
mas riesgo sino el de que alguna vez se tuerza la 
baraja y deje su mano al imberbe barbero. 

Por de pronto, ya se le va conociendo y por eso, 
cuando juega á las cuatro esquinas, como da á en­
tender el epígrafe, aunque pide lumbre á todas, to­
das le contestan: En aquella casa rebulle. 
• Y echan á otra el mochuelo, sin que ninguna se 
decide á cargar cou él porque pesa mas que un 
saco de arroz. 

E L LOKITO. 

COTORREO. 
Los defensores de las compañías de ferro-carriles 

en el asunto de la rebaja del 10 por 100, dicen que 
la cantidad que cada viajero va ganar es poca cosa, 
y, en cambio, lo que las empresas y sos acciones 
y obligaciones van á perder es mucho. 

A esto contesta con mucha oportunidad un perió­
dico neo: 

«Por lo demás es donoso el argumento: y se pa­
rece á otro de que se servia un tonto para demos­
trar que podía hacerse rico en un santiamén. 

—Si á mi me diera cada español—decia^un real, 
el desembolso á ninguno le hacia pobre, y, en cam­
bio, á mi me produciría diez y seis millones de 

No está mal calculado eso. 
Las compañías de ferro-carriles están de enhora­

buena con tales defensores. 
Porque á cualquiera le convencen....de lo con­

trario. 

«La audiencia de ZaTagoza ha condenado á cin­
co años de presidio á un reo que mató á su propia 
madre. 

Vamos; ese reo todavía nó está pervertido del to­
do y merece ser tratado con benevolencia. 

Todavía no ha sido periodista. 
. Si como tal hubiera escrito algún cuento, suscep­
tible de haber sido in terpretado por el público ma­

liciosamente, entonces si que no cabía considera­
ción ninguna. 

Ocho años de presido, por lo menos 
Se han dado casos. 

El teatro del Tívoli, sigue favorecido por nu­
merosa y escogida concurrencia que no se cansa 
de aplaudir la preciosa música de La Tempestad, 
cantada por verdaderos artistas como la Franco de 
Salas, la Soler Di-Franco y la Roca, Berges, Ore­
jón, Ferrer y Subirá. 

El Sr. Chapí ha hecho una verdadera ópera es­
pañola y ha encontrado intérpretes dignos de su 
creación. 

Mi enhorabuena á uno y otros, extensiva á la 
empresa. 

< • > - t 

El señor Sagasta, contestando al señor Canalejas 
en la sesión del Congreso ha dicho que los fusio-
nístas han aplicado la ley de los conservadores por­
que se la encontraron al subir al poder. 

La contestación esa es una salida de pié... de 
Sagasta. 

Si todos los gobiernos aiguieran aplicando las le­
yes que encuentran cuando suben al poder, á estas 
horas estaríamos todavía pagando diezmos y primi­
cias á la iglesia de Dios. 

Cada dia nos va pareciendo Don Práxedes mas 
-barbián! 

Al ser interrumpido en voz baja el general Mar­
tínez Campos por el señor AWarez Marino en el 
Congreso, dijo el general: 

«Ruego al Señor Alvarez Marino que si me ha 
de decir algo que pida la palabra y lo diga fuerte, 
y que no me ande con gestos, por que soy corto de 
palabra, y algo torpe de odio, y me distraigo.» 

Tartamudo, sordo y distraído 
No se puede reunir mas desdichas en un hombre 

solo. 

Dice SI Estandarte que todo saldrá este año de 
Madrid menos el gobierno. 

Pues es precisamente el que debiera salir para 
no volver nunca. 

Ocurrencia del general Martínez Campos, digna 
de pasar á la historia: 

«Extraña el señor Canalejas que en el ejercito 
del Norte se obligue á los soldados á ir al sermón. 
Pues hade saber su señoría qne todos lo.i sermones 
se pronuncian en vascuence y los soldados desco­
nocen esta lengua. De manera que si van al ser­
món es como si no fueran. (Risas) 

No hay exactitud, de seguro, en la acotación del 
extracto. • 

Debiera decir Carcajadas. 
[Pero en vascuence! 

El Globo dice al señor Sagasta que si quiere' 
acabar con la izquierda no tiene más que mostrarse 
tan liberal como en la oposición. 

¿Pero cree El Globo que la izquierda se preocu­
pe del mayor ó menor grado de liberalismo en el 
gobierno? 

jQuiá! si el gobierno quiere acabar con la iz­
quierda, no necesita más que hacer una cosa. 

Abriría las puertas del presupuesto nacional. 
— • > - » • » < : • € - « > — 

En Madrid van á dar una corrida de toretes los 
corredores de Bolsa. 

Todo es correr. 
Y aunque yo no les requiebro 
ni nadie aquí los requiebra 
más vale que den un quiebro 
que no que den una quiebra. 

— » » i « » — 
Está en Yalladolid preso un gaché 
por robar á una joven el eorsé. 
Si puesto la muchacha lo tenia, 
¿como demonios se lo sacaría? 
Campoamor puede hacer con este tema 
un Pequeño poema! • 

^ » ^ — — — - ' j ^ . —_> j i 

De El Liberal: 
«La Iberia recomienda á las gentes que cuando 

se les hable de la Izquierda se echen á reir. 
He ahí una recomendación que es inútil respec­

to de los funionistas. 
Las gentes, sin necesidad de exitacion alguna 

se apresuran á reírse de ellos. .. 
- Por miedo de llorar, como dice Beaumarchais en 

El Barbero de Sevilla.» 

El Señor Moret en la sesión del jueves recordó 
al general Martínez Campos que Wellington no 

fué grande hasta que se retiró de la vida pública y 
ae consagró a la militar. 

Esto produjo hilaridad en la cámara, por lo 
que—según refiere El Liberal,—preguntó don Ar­
menio: 

—¿De quien se ríen? 
Y un colega de ministerio le contestó: 
—[De Wellington! 
Con lo cual, naturalmente, se quedaría el gene­

ral tan satisfecho! 

Leemos en El Liberal: 
«El señor ministro de la Gerra.—Entre mis de­

fectos tengo el de la franqueza. {Rumores), Creo que 
la franqueza es un defecto sn este sitio. 

El Señor Martos. — ¡Oh! 
El señor ministro de la Gerra.— Cada uno tiene 

sus teorías: (Risas). Cuando no trato de hacer reír, 
las risas pueden ser un agravio. 

El general Martínez Campos tiene razón en que­
jarse. 

Cuando él habla no hay motivos para reir. 
No hay mas que razones para llorar.» 
¡A lagrima viva! . 

Dicen de Orense: 
«El Inspector de escuelas comienza hoy la visita 

ordinaria.» 
¿Ordinaria? 
Ya sé; entrará en los círculos sin quitarse el 

sombrero, con aire descompuesto, echando sapos y 
culebras por la. boca, dando de mojicones á los 
chicos 

Indudablemente estas visitas ordinariotas tienen 
sus inconvenientes. 

¡En donde están las finas!.... 

La cuestión del día es la sesión secreta celebra­
da en el Congreso para discutir la proposición de 
los diputados pidiendo billetes de libre circulación 
gratis para viajar por las lineas férreas. 

El Liberal publica un extracto de esa sesión en 
el cual encontramos este gracioso incidente. 

«El señor Alcalá del Olmo, en apoyo también 
del pensamiento, declaró que las actuales Cortes 
habían encontrado un déficit en el Congreso de 
52,000 duros, y que su administración ha sido tan 
acertada que en la actualidad hay un sobrante efe 
60,000 duros. 

El señor Carvajal empezó diciendo- «El señor 
Alcalá del Olmo nos ha revelado un secreto 

El señor Alcalá del O2mo.—No es un secreto 
El señor Carvajal.—Si qne es un secreto..... 
El señor Alcalá.—No lo ea, toda vez que se sa­

be en la secretaria. 
El señor Carvajal.—Es un secreto, porque lq, ha 

revelado el secretario.* 
Como la sesión* que todo el mundo aabe lo que 

en ella ha ocurrido, y, aln embargo, sigue.llamán­
dose secreta. 

El conocido neo Sr. Garulla ha comenzado la 
piadosa y morrocotuda tarea de poner en coplas 
toda la Biblia de pé á pá. 

Le digo á V. que no sé á donde irá á buscar 
tanta paciencia y tantos consonantes. 

Bien visto, vale mas que al hombre le diré que 
por ahi la venia por organizar romerías. 

En fin que vá á armar bulla 
la Biblia de Camila. 

TELEGRAMAS. 

Madrid 28.— Crisis inminente 
Aplastado Girón materialmente, 
y toda la fusión* 4 H 
como ministro Gracia: hecha un girón. 
Muchos juzgan sobrado, á todos basta, 
un bienio y un pico de Sagasta. 
París 30,—Está el cólera en Damieta. 
y están los radicales con rabieta. 
Asi entre amenazados y mordidos, 
perdiendo vamos ya nuestros sentidos. 
Noticias del Tonkin 
anuncian guerra nunca tendrá fin. 
Sospechan varios sabios muy ladinos 
qne podremos nosotros serlos chinos. 
[Que preciosa estar debe una griseta 
con extraño peinado de coleta! 
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